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39 - LÍNEA GENERAL 
La línea general del Nuevo Frente sustituye a la del Partido Nacionalsocialista 
Obrero Alemán (NSDAP) mientras dure la prohibición nazi. 

El partido en el nacionalsocialismo encarna la voluntad de vivir organizada del 
pueblo y es su portador de voluntad en el camino hacia el Nuevo Orden (ver 
Voluntad). Para ello, somete a los miembros de su partido a una formación de 
voluntad política común. Esta formación de la voluntad organizada por el partido 
no interfiere con la libertad interior del nacionalsocialista, sino que lo vincula a la 
disciplina necesaria para llevar la revolución a la victoria. Se concreta en la línea 
del partido: 

¡SÓLO LOS QUE SE 
SUBORDINAN A LA LÍNEA DEL 
PARTIDO PUEDEN SER 
MIEMBROS DEL MISMO! 

La línea del partido comprende la 
interpretación vinculante del programa 
del partido, la presentación de la 
historia del partido, los fundamentos de 
la comprensión de la visión del mundo 
y de la actitud ante la vida 
nacionalsocialista y, por último, la 
definición de la estrategia y la táctica 
del partido en su lucha por el poder y, 
tras la toma del poder, en la lucha por la 
construcción del Nuevo Orden. Dado 
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que una revolución nacionalsocialista no es posible sin el partido y la línea de 
partido que éste impone, los nacionalsocialistas, donde no hay partido 
nacionalsocialista o donde éste está prohibido, deben organizarse para crear un 
partido.  

Esta tarea ha sido asumida por el Nuevo Frente en Alemania. La lucha organizada 
para fundar un partido también necesita una línea política vinculante, en este caso 
la línea general del Nuevo Frente. Esto aclara las mismas cuestiones que la futura 
línea del partido, se afirma militantemente y permite así a los nacionalsocialistas 
organizados - formar una voluntad disciplinada con el objetivo de construir el 
partido nacionalsocialista. 

Por supuesto, esta línea general está sujeta a su confirmación por parte de la 
posterior dirección legítima del partido, es decir, sólo es válida por el momento. 
Por lo tanto, el Nuevo Frente espera el apoyo de todos los nacionalsocialistas 
verdaderos, es decir, bien intencionados, en su lucha por el restablecimiento del 
NSDAP, aunque no estén de acuerdo con la línea general en cuestiones como el 
programa, la comprensión de la historia y la definición ideológica. Por lo tanto, la 
estrategia y la táctica están claramente en el primer plano de la línea general del 
Nuevo Frente.  

La línea general del Nuevo Frente se expresa en las órdenes prácticas de su 
dirección y en las exposiciones teóricas de su léxico político. 

  

40 - ALEMANIA 
 Los pueblos germánicos constituyen el núcleo de la raza aria (véase arios). Son 
una de las cuatro familias de pueblos (junto con los romanos, los eslavos y los 
indoeuropeos orientales) y se asentaron en Europa, especialmente en el centro y el 
norte del continente. Desde el punto de vista racial, los pueblos germánicos 
pertenecen al tipo humano nórdico del arianismo y son históricamente los 
herederos de la idea romana de imperio y, desde la caída de Roma, los principales 
portadores étnicos del mismo.  

El principal pueblo de la familia de naciones germánicas son los alemanes (véase 
Alemania). El nacionalsocialismo original es, por tanto, una creación del 
pensamiento y el sentimiento nórdico-germánico y, en un principio, estaba 
dirigido exclusivamente a este tipo de personas. El Reich alemán debía convertirse 
primero en el Gran Reich alemán y finalmente en el Gran Reich germánico, 
abarcando a todos los portadores de sangre nórdica-germánica. 

Fiel a esta gran aspiración germánica, el nacionalsocialismo de la nueva 
generación lucha también por la unificación de todos los pueblos germánicos de 
Europa en el marco de una Federación Germánica y como parte del Cuarto Reich.  
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Sin embargo, debido a los resultados y consecuencias históricas de la Segunda 
Guerra Mundial, que ponen en peligro la supervivencia de toda la raza aria y 
exigen su unidad volitiva, el nacionalsocialismo se ve hoy como la voluntad de 
vida organizada de la raza aria en su conjunto, que quiere dar forma a todos los 
pueblos blancos. Los portadores de esta voluntad en los pueblos son sus 
respectivos partidos nacionalsocialistas (véase también Partido Nacionalsocialista 
Alemán de los Trabajadores). Sin embargo, este compromiso integral de la lucha 
política por la preservación y el desarrollo de la especie de la raza aria incluirá 
siempre la tarea de asegurar la supervivencia y el desarrollo superior de la especie 
humana nórdica-germánica de acuerdo con su especie y naturaleza. 

Los nacionalsocialistas unidos en la Gesinnungsgemeinschaft der Neuen 
Front son primero alemanes, luego germanos, después europeos y finalmente 
blancos. 

  

41 - MENTE 
 En las condiciones de una democracia de tipo occidental, el Partido Nacional 
Socialista utiliza la táctica de la revolución legal. Es decir, busca hacerse con el 
poder convenciendo a la mayoría del pueblo y en el marco de la Constitución 
vigente.  

Esto no se hace por oportunismo, no debe llevar a la adaptación interna al sistema 
imperante y no representa una traición a la revolución. Es más bien una 
consecuencia de la constatación de que el objetivo del nacionalsocialismo -la 
Volksgemeinschaft como fundamento del Nuevo Orden- no puede alcanzarse 
contra la masa de la población, sino sólo con su consentimiento. Por eso el partido 
nacionalsocialista puede utilizar los mecanismos formales de la democracia sin 
traicionar la revolución. 

Por supuesto, el sistema gobernante también es consciente de que respetar las 
formalidades democráticas no significa reconocerlas y que la revolución está al 
final del camino. Por eso el Partido Nacional Socialista es cada vez más 
perseguido incluso en democracia. Esto es especialmente cierto en la RFA, que 
sólo es en apariencia una democracia de tipo occidental, pero que es esencialmente 
una entidad semicolonial bajo el control de los EE.UU. y el sionismo, un territorio 
de ocupación esencialmente no soberano (véase tambiénSoberanía). 

Esto explica la persecución especialmente dura de la voluntad de libertad völkisch 
en la RFA, y por tanto la prohibición del Partido Nacionalsocialista Alemán de los 
Trabajadores. Sin embargo, incluso en estas condiciones, el Nuevo Frente utiliza 
el margen de maniobra de una democracia formal. Expone conscientemente a sus 
dirigentes, cuadros y miembros a la persecución política, incluso al 
encarcelamiento por sus opiniones, y lo considera parte de su estrategia: 
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 El nuevo frente no ve el encarcelamiento de los partidarios como una 
catástrofe o una derrota, sino como una prueba de que el sistema ha 
reconocido el peligro, ve una amenaza en esta lucha y que, por lo tanto, el 
movimiento va por el buen camino. 

 El Frente Nuevo ha reconocido que el encarcelamiento de simpatizantes, si 
bien causa problemas a corto plazo, crea un proceso de selección a largo 
plazo que fortalece y acelera los cuadros y hace crecer una élite militante. 

 El Frente Nuevo entiende el encarcelamiento de simpatizantes como un 
sacrificio necesario, que a la larga logra su efecto en la conciencia de la 
gente y aporta al movimiento atención, interés, respeto y finalmente 
admiración. 

 El Nuevo Frente consigue demostrar la hipocresía del sistema al señalar el 
encarcelamiento de partidarios y exponer las nobles frases de la libertad de 
expresión y los derechos fundamentales como un engaño al pueblo y una 
hoja de parra de la servidumbre interna y externa. 

Por todas estas razones, el Frente Nuevo acepta el encarcelamiento de partidarios 
en su lucha política y lo utiliza como propaganda. Sin embargo, no practica un 
culto a la ilegalidad, se esfuerza por utilizar todos los márgenes de maniobra, por 
respetar la ley y deja que el sistema demuestre públicamente que se equivoca 
persiguiendo y encarcelando a sus opositores. 

Esta forma de lucha por una revolución legal bajo las condiciones de la 
prohibición nazi sólo puede tener éxito si el Frente Nuevo consigue siempre 
eliminar el miedo de sus partidarios a la persecución y a la Gesinnungshaft y 
transmitir la certeza de que la Gesinnungshaft de los nacionalsocialistas beneficia 
al movimiento a largo plazo y contribuye al derrocamiento del sistema imperante. 
Por el contrario, el Frente Nuevo rechaza la táctica de la resistencia armada -el 
hombre lobo- por considerarla inapropiada en la actual etapa histórica de la lucha 
alemana por la libertad. 

  

42 - PARTICIPACIÓN EN LOS 
BENEFICIOS 

 El Partido Nacionalsocialista Obrero Alemán es el partido del socialismo alemán 
y, por tanto, se esfuerza por construir una comunidad nacional socialista. Esto se 
materializa en la forma económica del corporativismo, en la que la clase 
trabajadora participa en los bienes productivos de la economía nacional y es 
corresponsable. A este objetivo contribuye la exigencia de participación en los 
beneficios de las grandes empresas que figura en el punto 14 del programa del 
partido del NSDAP.  
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Esto se dirige claramente a las industrias clave nacionalizadas por el Estado 
Popular Nacional Socialista (véase Estado) y a las empresas que ya habían sido 
socializadas anteriormente (véase también Nacionalización). Esta participación en 
los beneficios sólo tiene sentido como participación en los activos productivos de 
la empresa, porque así se fomenta el apego del trabajador a su trabajo y se 
despierta su propio interés personal por el éxito, ya que su participación en los 
beneficios depende del beneficio concreto que se consiga. 

Por lo tanto, todas las empresas nacionalizadas que obtienen un beneficio 
significativo se reincorporan pronto, y los certificados de acciones se entregan a 
los trabajadores como propiedad inalienable del trabajador en los activos 
productivos. De este modo, la comunidad empresarial se convierte en propietaria 
de la empresa.  

Quedan excluidas de esta regulación las empresas que ganan dinero, todas 
aquellas que persiguen fines no lucrativos y que, por tanto, funcionan 
inevitablemente de forma más o menos deficitaria, así como las pequeñas y 
medianas empresas de propiedad claramente privada y que sirven a la clase media. 
Se han establecido acuerdos de compensación legal para los empleados por su 
participación en la riqueza nacional. 

Dado que en el Volksstaat nacionalsocialista el poder de disposición sobre los 
medios de producción -salvo excepciones- sigue ligado a la propiedad privada, 
esto significa para las grandes empresas que se transfieren a la propiedad obrera 
que la comunidad fabril se convierte en dueña de la empresa, ya que se ha 
convertido en propietaria. Por lo tanto, la participación en los beneficios conduce 
inevitablemente a la corresponsabilidad del trabajador en su empresa. Esta 
corresponsabilidad se ejerce a través de los comités de empresa, cuyas 
competencias se amplían y que se componen sobre la base de un tercio de paridad: 
Un tercio de los comités de empresa son nombrados por el Estado, un tercio por el 
Frente del Trabajo como patrón y representante de los intereses de toda la 
plantilla, y otro tercio son elegidos directamente por la comunidad de la fábrica, en 
una elección personal libre.  

Para evitar que otros trabajadores queden en desventaja, también se introduce una 
corresponsabilidad similar en las empresas nacionalizadas y privadas por encima 
de un tamaño mínimo que se especificará. En las empresas privadas, los comités 
de empresa están formados por un tercio de cada uno de los representantes de la 
patronal, el frente laboral y el colectivo de trabajadores.  

De este modo, con la acumulación de riqueza del camarada popular, se promueve 
al mismo tiempo su corresponsabilidad y participación en la riqueza del pueblo y 
se construye así la verdadera comunidad popular socialista. 

  



6 

43 - FE 
 ¡La fe es el sustento del nacionalsocialista! La fe es exigida por el 
nacionalsocialismo a todos sus seguidores, pero especialmente a sus soldados 
políticos del Sturm-Abteilung. Entre los 10 mandamientos del soldado político, la 
"fe" constituye el primer mandamiento. Pero, ¿se puede exigir realmente la fe? 
¿No es más bien cierto que la capacidad de creer escapa en gran medida a la 
fuerza de voluntad humana, que se gana o se pierde la fe en algo con total 
independencia de que se quiera o no? 

De hecho, no se puede ni se debe "creer" en la idea nacionalsocialista. No es ni 
religión ni ideología. No enseña el dogmatismo de las creencias arbitrarias. El 
nacionalsocialismo es sencillamente la constatación de las leyes de la vida, de la 
naturaleza biológica y del destino del hombre en su entorno, y la resolución 
idealista de trabajar por la realización de un orden acorde con la especie y la 
naturaleza, por la preservación y el desarrollo de la especie. Uno está representado 
por el humanismo biológico como teoría científica del conocimiento, el otro por la 
ética del idealismo del valor. Para luchar por el Nuevo Orden, los 
nacionalsocialistas se organizan en el Partido Nacionalsocialista -en Alemania, el 
Partido Nacionalsocialista Alemán de los Trabajadores-. Y este partido exige ahora 
a cada miembro del partido -pero especialmente a sus soldados políticos- una 
triple fe: 

 fe en el partido; 

 la creencia en los camaradas (véase camaradería); 

 la fe en uno mismo. 

Este mandamiento: "La fe" no exige la veracidad de ninguna afirmación 
ideológica o de otro tipo, sino que esta fe es la decisión de confiar. No se somete a 
dogmas, sino que exige la voluntad de confiar la propia vida a la comunidad de la 
que recibe sentido y valor. 

 La fe en el partido significa confiar en que el partido, como voluntad de 
vida organizada del pueblo y organización política de vanguardia de la 
nación, siempre tiene razón. Ningún nacionalsocialista puede tener "razón" 
contra el partido. No porque todas las decisiones deban ser siempre 
correctas, sino porque el objetivo es correcto y sin el trabajo organizado por 
el partido, sin la lucha dirigida por el partido, este objetivo nunca se 
alcanzaría. 

 La fe en los camaradas significa confiar en que, a pesar de todos los 
defectos y carencias humanas, los camaradas siempre estarán a tu lado y 
continuarán la lucha donde tú mismo tuviste que parar, y esto a lo largo de 
las generaciones. 

 La fe en uno mismo es la confianza en las propias fuerzas. La persona que 
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cree es más fuerte de lo que a menudo se conoce a sí misma. Puede soportar 
cualquier cosa mientras crea. Esto hace posible que el nacionalsocialista 
tenga su orgullo y desafío, que lanza contra el mundo minúsculo 
gobernante. 

  

44 - IGUALDAD 
 Como visión del mundo del humanismo biológico, el nacionalsocialismo se basa 
en la realidad de la vida determinada por las leyes de la naturaleza y rechaza todo 
dogmatismo. Sin embargo, uno de esos dogmas es la afirmación de la igualdad 
humana. La realidad de la vida no es la igualdad sino la diversidad (véase también 
la diferenciación). Las personas se diferencian biológicamente y, por lo tanto, 
también espiritualmente según las razas y los pueblos, así como según el género 
como hombres o mujeres y, finalmente, como seres humanos individuales. Esta 
diversidad debe ser preservada y reforzada para servir a la vida. 

Por eso, el nacionalsocialismo lucha por la imagen humana del idealismo del 
valor, que quiere ver y despertar en el individuo la más alta encarnación del valor 
de la raza y de la personalidad. Lucha por la autorrealización de los sexos (véase 
Männerbund y maternidad). Pero, sobre todo, lucha por la conservación y el 
desarrollo de las especies de los pueblos y las razas. En esta lucha por la 
preservación y el desarrollo de la especie, todos los miembros del pueblo tienen 
los mismos derechos y deberes: ésta es la única igualdad:  

Que cada uno tenga los mismos derechos y deberes en su lugar y según sus 
capacidades e inclinaciones, para servir a su pueblo y a su raza de la mejor manera 
posible. 

Por ello, el Partido Nacionalsocialista Obrero Alemán exige en el punto 9 de su 
programa de partido la igualdad de derechos y deberes para todos los 
Volksgenossen como ciudadanos. Como primer deber, el punto l0 exige 
consecuentemente a cada Volksgenossen crear mental o físicamente, por lo que su 
actividad debe ser en interés de la Volksgemeinschaft. Cada deber contiene al 
mismo tiempo un derecho y constituye así la libertad de los Volksgenossen. Los 
más importantes son: 

1. derecho al trabajo y deber de trabajar para la comunidad nacional. 

2. Derecho a la libre elección de la crianza y a la fundación de familias (véase 
familia) y deber de mantener el cuerpo del pueblo puro de acuerdo con las 
leyes eugenésicas y raciales (véase también higiene racial). 

3. el  derecho a la libertad para la autorrealización de la propia 
personalidad y el deber de vincular esta libertad a la conservación y 
desarrollo de la especie del pueblo y de la raza. 
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Estos derechos y deberes crean una igualdad de los compañeros del pueblo en la 
ética de sus vidas y al mismo tiempo respetan la desigualdad biológica 
fundamental de todos los seres humanos. 
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21. 

 

   Hace mucho (demasiado tiempo) me llamaron "¡nazi!" unos compañeros a los 
que les habían lavado el cerebro para la guerra de 1940. No fue fácil resistir la ma-
rea de la estupidez. Luego, en 1942, me alisté en la marina de guerra como la op-
ción más estúpida contra los papeles de reclutamiento que podrían haberme con-
vertido en un culo de paquete. Enviado a Guadalcanal perdí una mano, un ojo y 
gran parte de la vista en el otro. Lo único permanente que me traje de la guerra fue 
un ardiente deseo (nunca realizado) de orinar en la tumba de FDR. 

   Tras muchas vueltas del destino, en 1970 me convertí en burócrata 
(entrevistador de colocación para la Comisión de Empleo de Texas). Al ver un 
puesto de trabajo de acción afirmativa que ofrecía una paga y unos beneficios fan-
tásticos, escribí en la hoja "¡SOLO NEGROS O MEXICANOS!". 

   Una mujer de la oficina se puso la peluca. "¡No puedes hacer eso, porque es ile-
gal!" Mi respuesta de que era la verdad no sirvió de nada. La orden fue redactada 
de nuevo. Así que, mientras permanecía en mi mesa, me arriesgué a queme dieran 
ese buen trabajo diciéndoles a los aspirantes blancos: "Vaya, no puedo ofrecerte 
nada más que el salario mínimo, porque no tienes el color adecuado". Luego se lo 
enseñé. Los hombres explotaron dos veces:  "¡Si supiera cómo contactar con ellos, 
me uniría a los nazis o al KKK!" Les dije que si eran sinceros y luego les pasé las 
dos direcciones que tenía a mano mientras les decía a cada uno que si decían que 
las habían obtenido de mí sólo lo negaría.  Nunca hice un seguimiento. 

   Un liberal de la oficina envió una carta anónima al supervisor de la zona con una 
copia de una carta al editor de Dallas y sugiriendo que alguien con mis opiniones 
no debería ser empleado del Estado. Se enfadó, pero no tenía ninguna base para el 
despido. Además, yo pertenecía a las tres principales organizaciones de veteranos 
y él sabía que despedir a un veterano discapacitado causaría problemas. Conmo-
cioné al personal de la oficina diciendo que había un cobarde apuñalador por la 
espalda en la oficina. ¿Por qué? Porque la carta tenía la dirección de mi casa -no el 
lugar donde me alojaba en esa ciudad-, así que ¿por qué ese nombre, salvo que lo 
supieran? Luego se envió al supervisor de la zona en lugar de a la sede estatal y 
pocos fuera de la oficina sabían por dónde iba la cadena de mando. A partir de ese 
momento me tenían tanto miedo que actuaban como si anduvieran sobre huevos. 
Además, la mayoría de ellos se convirtieron en buenos amigos. Después de 4 años 
y medio, me retiré con un expediente perfecto y recomendaciones para volver a 

Diversión bajo la esvástica 
Una colección de anécdotas recopiladas por Gerhard Lauck 
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ser contratado si alguna vez cambiaba de opinión. 

   Así que volví a la granja y escribí tantas cartas al editor que un judío de Dallas 
me dirigió una carta como agente de propaganda de la OLP en mi ciudad. Puedes 
apostar que el cartero sabía a quién entregarla. 

   Entonces, una "simpática dama cristiana" empezó a escribirme porque estaba de-
cidida a "salvarme del pecado del antisemitismo". Sin embargo, en una carta ex-
presé la opinión de que el sucio, traicionero y lascivo viejo FDR era el mayor ca-
nalla que había escapado de la horca. Cuando me informó de que era pecado ha-
blar mal de los muertos que ya no podían defenderse, le dije que nunca había visto 
eso en la Biblia. Así que le pedí que me enviara el libro, el capítulo y el versículo, 
pero la información me alegró doblemente, ya que había descubierto en ella a una 
persona que nunca diría nada malo sobre el pobre Adolfo Hitler, que además al es-
tar muerto ya no podía defender su nombre. ¡Sorpresa! No volvió a escribirme. 
Debió considerarme suficientemente "salvado" y pasar el tiempo con otros pobres 
pecadores. 
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